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10 CLAVES DE LAS ELECCIONES 
AUTONÓMICAS EN GALICIA 
Las elecciones autonómicas del 18-F en Galicia han supuesto la quinta mayoría absoluta 
consecutiva del PP; el significativo ascenso del BNG y la consolidación de su candidata; el 
hundimiento del PSdeG; la insólita entrada de Democracia Ourensana por primera vez en el 
Parlamento de este territorio; que VOX, Sumar y Podemos siguen sin representación 
institucional; y el aumento de hasta 20 puntos en la participación en las urnas hasta alcanzar 
el 67,3%, pendientes del voto en el extranjero. 

Desde el área de Asuntos Públicos de BeConfluence ofrecemos 10 claves de estos 
resultados.  

1. GALICIA SIGUE EN MANOS DEL PP 

El PP ha retenido la mayoría absoluta en Galicia en las elecciones autonómicas que se 
presumían más difíciles para sus intereses políticos como se ha ido demostrando en el 
desarrollo de la campaña electoral, seguida con especial interés dentro y fuera de este 
territorio. El cambio de candidato, el lógico desgaste de cuatro legislaturas anteriores 
en la presidencia de la Xunta, la evolución al alza de una nueva imagen del BNG, la 
puntual crisis medioambiental de la aparición de los pellets y la repercusión de la política 
española constituían un amplio cuadro de factores con capacidad de incidencia en la 
decisión final del voto.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Datos de participación.  
Fuente: Xunta de Galicia 
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Con este desenlace, se asiste a la quinta mayoría absoluta de este partido desde las 
elecciones de 2009, que pusieron fin al gobierno de coalición mantenido por PSG y BNG 
desde 2005.  

La inapelable victoria del PP, con 40 de los 75 escaños de que se compone el Parlamento 
gallego, lleva consigo una pérdida de 2 diputados con respecto a los obtenidos en las 
elecciones de 2020, pero le mantiene con una ventaja también de 2 escaños por encima 
de la mayoría absoluta. Además, el PP, con su nuevo candidato, Alfonso Rueda, que 
sustituyó a Alberto Núñez Feijóo cuando éste fue elegido presidente nacional del 
partido, ha aumentado su respaldo electoral. En este 18-F, los populares han recibido el 
apoyo de 700.491 votos, que supone 72.729 votos más que en las elecciones de 2020 y 
representan el 47,36%.  

 

Fuente: Xunta de Galicia 

 

A su vez, el PP se ha impuesto en cada una de las cuatro provincias de la Comunidad 
Autónoma, con una media de cuatro escaños de ventaja sobre su inmediato 
perseguidor, el BNG, a excepción de Pontevedra donde la diferencia se redujo a tres.   

2. EL NUEVO BNG, CONSOLIDADO AL ALZA 

El Bloque Nacionalista Galego (BNG) ha sido la segunda opción política más votada en 
estas últimas elecciones autonómicas. Aunque no ha alcanzado su auténtico objetivo de 
haber evitado la mayoría absoluta del PP, el aumento histórico de votos obtenidos 
consolida su condición de alternativa de gobierno y a su candidata, Ana Pontón, la más 
conocida y valorada de cuantos concurrían a las urnas. Los malos resultados del resto de 
opciones de la izquierda, y en especial de los socialistas, han impedido acercarse a su 
objetivo de propiciar el sorpasso en Galicia. 
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Este crecimiento electoral ha permitido a esta formación nacionalista de izquierdas 
disponer de 25 escaños, 6 más de los que mantenía y romper su actual techo. En las 
urnas ha tenido el apoyo de 467.074 votos, que son 155.734 más que los recibidos en 
las anteriores autonómicas. 

A este resultado ha contribuido el acierto en el discurso de su candidata, el despliegue 
de una adecuada campaña electoral y el trasvase de muchos de los votos perdidos por 
el PSG que le han supuesto la caída de hasta cinco escaños. 

A partir de ahora, el BNG, con un perfil más cercano socialmente, se convierte en el 
nítido referente de la principal oposición al PP en Galicia, aunque siempre queda en 
manos de la consistencia electoral del resto de formaciones alternativas. 

 

 

Resultados por candidatura. 
Fuente: Xunta de Galicia 

 

3. LA DEBILIDAD GALLEGA DEL PSOE 

El PSdeG ha sido el principal derrotado de estas elecciones en Galicia. Una pérdida de 
más de 53.000 votos (207.691 con respecto a los 253.750) y cinco puntos menos, 
traducido en la pérdida de 5 escaños y en la incapacidad de ayudar al BNG para arrebatar 
la mayoría absoluta al PP radiografían unos negativos resultados, que relegan al 
socialismo gallego a la tercera fuerza autonómica en esta comunidad. 
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Este duro golpe alarga la incapacidad de este partido por adecuar una oferta autonómica 
en Galicia, como se viene poniendo de manifiesto en las últimas convocatorias. Desde 
que en 2009, el entonces candidato Emilio Pérez Touriño se quedó a un escaño de la 
mayoría absoluta que obtuvo Alberto Núñez Feijóo, los socialistas han presentado 
hasta cinco cabezas de lista distintos en otras tantas convocatorias autonómicas, con 
el mismo resultado negativo. 

A pesar de los apoyos recibidos durante la campa electoral del 18-F por dirigentes como 
Pedro Sánchez y José Luis Rodríguez Zapatero, se ha asistido a una debacle donde ha 
podido influir la permanente condición de opción secundaria que la izquierda había 
asignado al candidato José Ramón Gómez Besteiro en sus preferencias en favor de Ana 
Pontón, del BNG. 

Esta debilidad autonómica del socialismo gallego cobra mayor gravedad si se toma 
como referencia los excelentes resultados obtenidos en las elecciones generales del 
23-J, donde Pedro Sánchez recibió el apoyo de hasta el doble de los votos ahora 
conseguidos por el mismo partido. 

4. SUMAR, PODEMOS Y VOX, SIN ESCAÑO 

Sumar y Podemos concurrían por separado en estas elecciones gallegas después de su 
desacuerdo para compartir una misma candidatura. El resultado para ambas 
formaciones ha sido muy negativo ya que se han quedado sin representación en el 
Parlamento gallego. Una situación que van a compartir con VOX, que tampoco ha 
obtenido escaño en un nuevo intento entre el electorado gallego, aunque haya obtenido 
más votos que las otras dos formaciones de la izquierda progresista. 

Resulta especialmente revelador que Sumar no haya alcanzado siquiera un escaño en la 
tierra de su lideresa, Yolanda Díaz, que de este modo ve así bastante comprometida la 
estabilidad de su proyecto, aunque todavía Podemos encaja un resultado mucho más 
desalentador y que complica su propia existencia. 

En cuanto a VOX, su balance en este 18-F significa que Galicia se le sigue resistiendo 
en su apuesta política ya que es la única comunidad autónoma donde el partido que 
lidera Santiago Abascal no obtiene representación en su Parlamento. Este examen 
electoral es el primero que encara la nueva dirección de VOX tras superar su crisis 
interna.  

La formación de la vicepresidenta segunda del Gobierno y ministra de Trabajo, ni 
siquiera ha llegado al 2% de los votos con apenas 28.171 papeletas que dejan sin escaño 
a Marta Llois, quien desde agosto fue portavoz de este partido en el Congreso de los 
Diputados. 
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En cuanto a Podemos, solo logra reunir 3.854 votos en toda Galicia y verse superada 
incluso por el Pacma, que ha llegado a 5.373 papeletas. 

5. LA IRRUPCIÓN DE DEMOCRACIA OURENSANA 

El futuro Parlamento gallego resultante de las elecciones del 18-F acogerá a un nuevo 
partido político. Democracia Ourensana ha conseguido un escaño por la 
circunscripción del territorio que da origen a su nombre, donde ha alcanzado el 
respaldo de 15.312 votos, que representan un 8,87%. 

Se trata de un partido creado por el alcalde de Orense Gonzalo Pérez Jácome, que estará 
representado en la Cámara autonómica por su persona de confianza, Armando Ojea. 

Jácome ha conseguido a medias el objetivo inicial de esta candidatura inédita hasta 
ahora. La satisfacción por su entrada en el Parlamento en su primera comparecencia se 
ve empañada por perder la condición de voto necesario en el supuesto de que el PP lo 
necesitara para obtener la mayoría absoluta. De esta forma, DO pasa a convertirse en 
un partido testimonial, pero dispondrá de la lógica proyección política y mediática 
para su futuro.  

Cabe recordar que su fundador también inició de manera modesta su carrera política en 
el Ayuntamiento de Orense, donde entró con una única acta de concejal, luego dio el 
salto conformando un grupo de diez ediles y en la actualidad, una década después, es el 
alcalde. 

6. PROVINCIA A PROVINCIA 

Cada una de las cuatro provincias gallegas ofrece aspectos específicos en cuanto al 
comportamiento de sus electores, aunque el denominador común, lógicamente, es la 
victoria holgada del PP en todas ellas 

Resulta significativo cómo el candidato Rueda arrasa en su provincia natal de Lugo, 
donde obtiene la mitad de los 22 escaños asignados, repitiendo así el resultado de los 
comicios anteriores con 34.000 votos más. No obstante, como confirmación de la 
progresiva presencia del BNG en el voto urbano, en Vigo, el municipio más poblado de 
esta provincia, los nacionalistas gallegos vuelven a demostrar su dominio, al sumar 
25.000 votos más. 

En Ourense es donde los socialistas encajan otra pérdida sensible de diputados, 
cayendo dos, aunque estuvo a punto de retener otro por apenas un centenar de votos 
y a expensas de los resultados de las urnas en el extranjero, aunque esta provincia 
aporta la novedad de la entrada de Democracia Ourensana, mientras los dos partidos 
de izquierda Sumar y Podemos apenas llegan al millar de sufragios en conjunto. 
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En Lugo, la hegemonía del PP sigue intacta porque es la lista más votada desde 1989, a 
pesar de que pierde un escaño. Se trata de la provincia que ha experimentado el mayor 
aumento de participación al subir 21 puntos. 

Finalmente, en A Coruña, la provincia más poblada de la Comunidad gallega, se refleja 
el triunfo del PP aunque es el BNG quien araña un diputado a cada uno de los otros 
dos partidos mayoritarios. En esta circunscripción, VOX ha visto aumentado su 
respaldo, pero queda lejos de los 15.000 votos y, por tanto, del 5% necesario para 
alcanzar el primer diputado. 

7. SÁNCHEZ Y FEIJÓO 

Aunque tanto Pedro Sánchez como Alberto Núñez Feijóo no se presentaban como 
candidatos en estas elecciones gallegas, sobre ellos pivota buena parte del análisis de 
los resultados obtenidos. 

Es indudable que mientras Feijóo sale fortalecido de este envite, Sánchez asiste a la 
caída de su partido, en un territorio que en las pasadas elecciones del 23-J le otorgó el 
respaldo del doble de los votos ahora recibidos. 

Mientras Feijóo necesitaba de este respaldo político para apuntalar la consistencia de 
su presidencia tras no haber conseguido su investidura, Sánchez solo pretendía la 
pérdida de la mayoría absoluta del PP para así hacer responsable de la misma al máximo 
líder nacional y abrir un cisma interno. 

Fuente: Xunta de Galicia 
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Con la tranquilidad que le aporta la renovación de la mayoría absoluta en el gobierno de 
Galicia tras abandonar su presidencia, Feijóo rearma su línea opositora contra la 
credibilidad política de Sánchez, y de una manera muy especial centrada en sus 
acuerdos con los partidos independentistas. 

Por el contrario, Sánchez ve reducida su capacidad de contraataque ni siquiera por la 
pérdida de dos escaños que sufre el PP ya que los socialistas gallegos se han dejado cinco 
diputados y ya son la tercera fuerza sin capacidad alguna de convertirse durante 
bastante tiempo en una alternativa a los populares gallegos. 

8. REPERCUSIÓN EN EL RESTO DE ESPAÑA 

Desde que fueron convocadas por el presidente de la Xunta, Alfonso Rueda, estas 
elecciones han dispuesto, a pesar de su condición de autonómicas, de una clara 
proyección a nivel del resto de España. Tanto la precampaña, los días de campaña y los 
resultados de las urnas han propiciado una inmediata y comprensible traslación nacional 
a la que ninguna opción política se siente ajena. 

La interpretación de estos resultados en una clave nacional favorece al PP y 
comprometen al PSOE, aunque los socialistas marcan una clara diferenciación en cuanto 
a la tipología territorial de cada llamada a las urnas. 

De momento, el éxito del PP y de su candidato va a ser compartido de inmediato por 
Alberto Núñez Feijóo, que fue quien acogió con mayor interés el adelanto electoral 
efectuado por su sucesor en la Xunta, y el resto de su actual dirección, que así se ven 
reforzados tanto dentro como fuera del partido. 

Al retener la mayoría absoluta, el PP consolida a un nuevo dirigente autonómico y 
refuerza la intensidad de su argumentario contra el PSOE y en especial contra los pactos 
que han permitido a Pedro Sánchez llegar al poder en la actual legislatura. Más aún, los 
bajos resultados de Sumar en Galicia también permitirán a los populares cuestionar a 
partir de ahora la consistencia del gobierno central de coalición. 

En esta coyuntura se reanuda la agenda parlamentaria en el Congreso, donde el futuro 
de la ley de amnistía va a seguir polarizando la atención política y mediática, a la que no 
se sentirán ajenos ni las dificultades del PSOE para alcanzar un acuerdo definitivo con 
Puigdemont ni tampoco la polémica suscitada por los contactos entre el PP y Junts ante 
un eventual apoyo de los independentistas a Feijóo en su intento de ser investido 
presidente tras el 23-J. 
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9. SONDEOS Y ATENCIÓN MEDIÁTICA 

A diferencia del ambiente demoscópico creado en torno al 23-J, en esta ocasión las 
elecciones gallegas no se han visto condicionadas por el impacto de las previsiones de 
los sondeos. Los errores fragrantes cometidos por algunas empresas sociológicas en los 
pasados comicios generales han aconsejado un prudente silencio, solo roto de manera 
sensible por las predicciones del CIS, que han vuelto a ser erróneas. 

Mientras los sondeos en este caso han dispuesto de una condición secundaria, la 
atención mediática de los medios generalistas a nivel nacional ha sido especialmente 
preponderante. La posibilidad alentada por las primeras encuestas de una pérdida de la 
mayoría absoluta del PP se convirtió en un elemento dinamizador del incremento de 
informaciones relativas a la campaña. A su vez, la polémica generada por la difusión 
interesada desde el PP de sus tomas de contacto con Junts para valorar su posible apoyo 
parlamentario en la investidura de Feijóo también han ido contribuyendo a este 
progresivo interés por la suerte de las elecciones gallegas. 

Aunque desde los medios generalistas nacionales se fue abonando con intensidad la 
opción de una mayoría de izquierdas tras el 18-F, desde la prensa editada en Galicia se 
adoptó una mayor prudencia sobre los vaticinios, en general más propensos a admitir 
que el PP seguiría gobernado la región, como finalmente así ha sido. 

10. LOS RETOS QUE ESPERAN A GALICIA 

Más allá de los resultados del 18-F, Galicia sigue inmersa en sus propios retos sociales y 
económicos. Aquella región que figura en las últimas posiciones a nivel de España en 
cuanto a la renta per cápita en los primeros años de la Transición, ahora ha alcanzado 
los puestos de la media nacional. Los expertos consideran que la razón de esta mejoría 
estriba en la apuesta por la diversificación de su economía, con una clara vocación 
exportadora. 

Con las consabidas referencias al sector industrial y textil, ofrece grandes apuestas TIC, 
así como en el sector primario y de manera especial en el cambio de modelo 
energético, que se ha convertido en una gran oportunidad por la producción de 
combustibles no contaminantes como el hidrógeno y el metano, a la espera de que 
Galicia quede conectada a la red europea de hidrógeno verde. 

En paralelo, Galicia debe encarar una razón antropológica y que consiste en 
desprenderse de que únicamente es una región rural. En uno de sus principales retos, 
debe caminar hacia una mayor concepción urbana, donde la ordenación del territorio 
resulta determinante para que la dimensión municipal, de parroquia en muchos casos, 
adquiere una dimensión cuando menos comarcal. 
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Las infraestructuras, que han experimentado un avance considerable en los últimos 
años después de un largo período de inanición, son otro factor a tener muy en cuenta 
en la progresión económica y en la propia cohesión territorial. La unificación de los cinco 
puertos de interés general de que dispone, posiblemente en dos Autoridades 
Portuarias, también debería converger en una mayor optimización de los servicios y 
recursos. 

 

Juan Mari Gastaca 
Socio-director de Asuntos Públicos de BeConfluence 


